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Resumen. El presente estudio examinó la relación entre inteligencia emocional percibida, autoestima
y satisfacción vital en una muestra de 316 adolescentes españoles (179 mujeres y 137 hombres), de
edades comprendidas entre los 14 y 18 años. Junto con los datos demográficos se recogió información
mediante tres medidas auto-informadas: la escala de meta-conocimiento de los estados emocionales,
la escala de autoestima de Rosenberg y la escala de satisfacción vital. Como esperamos, las dimensio-
nes emocionales, especialmente claridad y reparación emocional, mostraron una asociación positiva
con la satisfacción vital. Autoestima también correlacionó significativa y positivamente con los nive-
les de satisfacción vital de los adolescentes. Más interesante fueron los resultados del modelo de ecua-
ciones estructurales que indicaron que claridad y reparación emocional tenían un efecto directo pero
también un vínculo indirecto (vía auto-estima) con la satisfacción vital de los adolescentes. El presen-
te trabajo contribuye a la mejor comprensión de los procesos subyacentes entre la inteligencia emocio-
nal percibida y la satisfacción vital. Nuestros hallazgos ponen de manifiesto la necesidad de ir más allá
del examen de las relaciones directas entre inteligencia emocional percibida y satisfacción vital cen-
trándonos en el posible papel de otros mecanismos potenciales tales como la autoestima implicados en
el vínculo entre inteligencia emocional percibida y satisfacción vital en adolescentes. Se discuten
diversas implicaciones de estos hallazgos para futuras investigaciones así como posibles intervencio-
nes dirigidas a incrementar el bienestar de los adolescentes.
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Las diferencias individuales en inteligencia emocional (IE) han sido ampliamente investigadas durante las
dos últimas décadas (Mayer, Roberts, & Barsade, 2008). La mayor parte de estas investigaciones se han cen-
trado en el estudio de las habilidades emocionales como predictores del bienestar psicológico, la salud y el
funcionamiento interpersonal (Heck, & Oudsten, 2008). Por consiguiente, numerosos estudios se han centra-
do principalmente en el papel que la IE juega en las reacciones emocionales subjetivas de un individuo al
enfrentarse a situaciones estresantes y en cómo estas competencias emocionales pueden influir en el bienes-
tar subjetivo (Salovey, Mayer, Caruso & Yoo, 2009). 

La IE es definida como: la habilidad de percibir, valorar y expresar las emociones con exactitud; la habi-
lidad de acceder o generar sentimientos, o ambas cosas, cuando estos facilitan el pensamiento; la habilidad de
entender las emociones y el conocimiento emocional; y la habilidad de regular las emociones para fomentar
el crecimiento emocional e intelectual (Mayer & Salovey, 1997). Los autores proponen que las habilidades
para procesar la información de naturaleza emocional y de relacionar el procesamiento emocional con el pen-
samiento varían de un individuo a otro. Según este planteamiento, aquellos individuos que son capaces de
entender y regular sus emociones poseen una mayor potencialidad para mantener una mejor perspectiva vital
y experimentar un mayor bienestar psicológico (Heck & Oudsten, 2008; Salovey, 2001). 

El concepto de la IE ha sido teorizado como un elemento clave para el funcionamiento efectivo, el
aumento del bienestar y el crecimiento personal (Mayer & Salovey, 1997). Aunque se han llevado a cabo
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numerosos intentos de medir la inteligencia emocional y se han realizado importantes avances en el uso de
medidas de habilidad, Salovey y Colbs. desarrollaron un método inicial basado en auto-informe para eva-
luar los aspectos relevantes de la percepción de los individuos sobre sus competencias emocionales (Mayer
& Stevens, 1994; Salovey, Mayer, Goldman, Turvey & Palfai, 1995). Uno de los auto-informes más amplia-
mente empleados en el estudio de la IE es la escala de meta-conocimiento de los estados emocionales (Trait
Meta-Mood Scale, TMMS). Esta medida aborda lo que los investigadores han denominado como
Inteligencia Emocional Percibida, o el conocimiento que poseen los individuos sobre sus propias habilida-
des emocionales en oposición a su capacidad real (Salovey, Bedell, Detweiler & Mayer, 1999; Salovey,
Stroud, Woolery & Epel, 2002). En concreto, la TMMS es una medida de las creencias sobre la propia
Atención emocional (atención percibida que se presta a los propios estados emocionales), la Claridad emo-
cional (comprensión percibida de los propios estados emocionales), y la Reparación emocional (habilidad
percibida de regular los propios estados emocionales). Se cree que estas dimensiones de meta-conocimien-
to reflejan una secuencia funcional en tres fases (Martínez-Pons, 1997; Salguero, Extremera & Fernández-
Berrocal, sometido a publicación). Específicamente, se considera que (1) se necesita prestar un cierto nivel
de atención a los sentimientos (2) para una comprensión clara de las emociones y, en consecuencia, (3) la
capacidad para reparar los estados anímicos y emociones no existe sin cierto nivel de claridad emocional.
Se han obtenido resultados con metodologías basads en análisis por pasos que confirman la secuencia fun-
cional propuesta (Martínez-Pons, 1997; Palmer, Gignac, Bates & Stough, 2003). Con relación a la validez
predictiva, existen cada vez un mayor número de pruebas empíricas que demuestran que la TMMS está aso-
ciada a una mayor satisfacción vital (Martinez-Pons, 1997), una mayor felicidad subjetiva (Extremera,
Salguero & Fernández-Berrocal, 2011), un mayor optimismo (Extremera, Durán & Rey, 2007), una mayor
autoestima (Schutte, Malouff, Simunek, Hollander & McKenley, 2002), el uso de estrategias de afronta-
miento más adaptativas y una mayor capacidad de resolución de problemas sociales (Saklofske, Austin,
Galloway & Davidson, 2007; Pena, Extremera & Rey, 2011) y mejores resultados en relación con la salud
propia y una vida plena más satisfactoria (Extremera & Fernández-Berrocal, 2006; Shulman & Hemenover,
2006). 

También existe un extenso corpus teórico que demuestra que la inteligencia emocional percibida evalua-
da con la TMMS está relacionada con una serie de aspectos del bienestar positivo (Fernández-Berrocal &
Extremera, 2008). Por ejemplo, Palmer, Donaldson, y Stough (2002) examinaron la validez predictiva de los
componentes de la TMMS en la predicción de la satisfacción más allá de afecto tanto positivo como negati-
vo. Los autores hallaron que la subescala de claridad explicaba una parte de la varianza en satisfacción vital
no explicada por el afecto positivo o negativo. Otros estudios han revelado que la reparación emocional es el
predictor emocional más importante del bienestar emocional (Thompson, Waltz, Croyle & Pepper, 2007).
Similares hallazgos sugieren asociaciones significativas entre la inteligencia emocional percibida medida con
la TMMS y el bienestar psicológico de estudiantes universitarios, independientemente de otros constructos ya
conocidos como el estado de ánimo y los rasgos de personalidad (Extremera & Fernández-Berrocal, 2005;
Shulman & Hemenover, 2006). 

A pesar de los resultados mencionados sobre habilidades emocionales y bienestar en adultos, la investiga-
ción empírica sobre IE en la adolescencia aún se encuentra en sus primeras fases. Pocos estudios han anali-
zado el papel de la IE en el amplio espectro de funcionamientos positivos y negativos de la adolescencia. Sin
embargo, algunos resultados preliminares sugieren que la IE es también un elemento indispensable para el
funcionamiento emocional efectivo en los jóvenes y la adolescencia. Basándose en muestras de adolescentes,
algunas investigaciones han concluido que aquellos adolescentes que poseen altas percepciones de habilida-
des emocionales medidas con la TMMS (en concreto, niveles altos de claridad y reparación emocional) gene-
ralmente revelan una mayor satisfacción vital y un menor estrés percibido tras controlar estadísticamente el
efecto del optimismo/pesimismo disposicional (Extremera et al., 2007). Se han obtenido resultados similares
entre las dimensiones de la TMMS y unos niveles bajos de ansiedad y depresión en los adolescentes
(Fernández-Berrocal, Alcaide, Extremera & Pizarro, 2006; Salguero, Palomera, & Fernández-Berrocal, en
prensa; Williams, Fernández-Berrocal, Extremera, Ramos-Díaz & Joiner, 2004).

Más allá de esta conexión entre la IE y el bienestar, se ha teorizado sobre mecanismos potenciales a tra-
vés de los cuales la IE podría actuar para aumentar el bienestar y el afrontamiento adaptativo (Matthews,
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Zeidner & Roberts, 2002; Rey & Extremera, en prensa). Una característica que se cree que actúa como media-
dor relevante podría ser la autoestima. La autoestima es definida como un sentimiento global de auto-valora-
ción o idoneidad como persona (Baumeister, 1993), o como sentimientos generalizados de auto-aceptación,
bondad y respeto por uno mismo (Rosenberg, 1965). Existen numerosas pruebas de que la autoestima está
positivamente relacionada con el funcionamiento emocional, incluyendo varios predictores de satisfacción
vital (Moreno, Estévez, Murgui, & Musitu, 2009) y felicidad subjetiva (Lyubomirsky, Tkach & DiMatteo,
2006), o bien, incluso se relaciona negativamente con indicadores de inadaptación psicológica tales como la
depresión (Tennen & Herzberger, 1987) o la ansiedad ante estresores agudos (Greenberg et al., 1992). En
general, verse a uno mismo como una persona buena y valiosa proporciona un escenario de funcionamiento
personal efectivo a los adultos jóvenes y adolescentes. Además, se han obtenido resultados que refuerzan el
papel mediador de la autoestima en estudios que abordan la relación entre rasgos de personalidad y dimensio-
nes con similar contenido conceptual, tales como satisfacción vital, bienestar general, depresión o apoyo
social (Chang, 2001; Çivitci & Çivitci, 2009; Estévez, Murgui, Musitu & Moreno, 2008). 

Schutte et al. (2002) sugieren que los individuos con una IE más alta emplean su habilidad de compren-
sión y regulación emocional para resistir amenazas situacionales. Teóricamente, estos individuos deberían ser
más capaces de mantener un estado de ánimo positivo cuando fuese apropiado, y de reparar efectivamente un
estado de ánimo bajo cuando se enfrentan a sucesos negativos. Esta habilidad emocional podría permitirles
mantener niveles más altos de autoestima y de percepción de auto-valoración o valor. De acuerdo con esta
perspectiva, Schutte et al. (2002) concluyeron que una IE más alta estaba asociada con un incremento del esta-
do de ánimo positivo y una mayor autoestima estado. Los individuos con una IE más alta también mostraron
una menor reducción del estado de ánimo positivo y de la autoestima tras inducirles un estado anímico nega-
tivo. Así mismo, Salovey et al., (2002; Estudio 1) encontraron en un estudio transversal que la habilidad per-
cibida para prestar atención a los estados de ánimo y, específicamente, la claridad y la reparación emocional,
correlacionan positivamente con la autoestima. Varios estudios han corroborado en muestras de adolescentes
estos resultados, según los cuales unas altas puntuaciones en inteligencia emocional percibida están positiva-
mente correlacionadas con las percepciones de auto-valoración (Ciarrochi, Chan & Bajgar, 2001). En concre-
to, la claridad y la reparación emocional revelaron una mayor correlación con la autoestima (Fernández-
Berrocal et al., 2006). 

Por lo tanto, cuando se examina un modelo de mediación en el que la alta autoestima es conceptualmen-
te definida como un mecanismo causal que explica la conexión percibida entre inteligencia emocional y satis-
facción vital, se podría considerar que, debido a que los adolescentes emocionalmente inteligentes creen poseer
los recursos para poner en práctica las estrategias necesarias de reparación de susestados de ánimo negativos,
así como de mantenimiento de estados de ánimo positivos cuando se considera adecuado, estos podrían refle-
jar un mayor sentido de auto-valoración y auto-respeto. Esto, a su vez, podría propiciar un incremento de la
satisfacción en diferentes áreas de la vida (por ejemplo, la familia, los amigos y el entorno social). Así mismo,
Bednar, Wells, y Peterson (1989) sugieren que el nivel de autoestima es el resultado de un proceso afectivo
autoevaluativo. En concreto, cuando las personas sienten que están actuando correctamente, se sienten bien
consigo mismas y poseen una autoestima más alta. Los resultados obtenidos por Schutte et al. (2002) sugie-
ren que las habilidades para entender y regular los estados de ánimo podrían, en parte, facilitar los afectos
positivos necesarios que posibilitan este proceso auto-evaluativo. Así pues, evaluar la autoestima como
mediador potencial en la conexión entre inteligencia emocional percibida y satisfacción vital parece estar jus-
tificada en los adolescentes. 

Teniendo en cuenta dichas consideraciones, el propósito del presente estudio fue doble. El primer objeti-
vo fue examinar las relaciones entre inteligencia emocional percibida (empleando la TMMS), autoestima y
satisfacción vital en una muestra de adolescentes españoles. En segundo lugar, y de acuerdo con el modelo de
mediación propuesto, examinamos hasta qué punto la autoestima podría mediar la influencia de la inteligen-
cia emocional percibida sobre la satisfacción vital. Teniendo en cuenta estudios anteriores, esperamos que las
dimensiones de la TMMS estén significativa y positivamente correlacionadas con la autoestima y la satisfac-
ción vital. También, de acuerdo con estudios previos, se esperaba encontrar una asociación significativa entre
autoestima y satisfacción vital. Finalmente, en concordancia con el modelo de mediación propuesto, se espe-
ra que la relación entre inteligencia emocional percibida (en concreto las dimensiones predictoras más impor-
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tantes: claridad y reparación emocional), y satisfacción vital esté mediada por los niveles de autoestima de los
adolescentes.

Método

Participantes

La muestra de este estudio está formada por 316 adolescentes de la provincia de Málaga (España) (179
chicas y 137 chicos) procedentes de varios institutos de enseñanza pública. Las edades de los adolescentes
oscilaban entre los 14 y los 16 años (M = 16.35, D.T. = 1.33). 

Procedimiento
Se pidió a los participantes que tomaran parte en una investigación social “con el fin de examinar la cone-

xión entre los estados de ánimo y la personalidad”. La evaluación fue llevada a cabo en las aulas y en hora-
rio escolar, garantizándose que el estudio fuera totalmente voluntario y anónimo y con el permiso de las auto-
ridades escolares. Los cuestionarios fueron administrados en formato de papel con instrucciones por escrito.
No se ofreció ningún incentivo por la participación. 

Materiales

Escala de meta-conocimiento de los estados emocionales o Trait Meta-Mood Scale (TMMS; Salovey et
al., 1995). Se considera que la TMMS proporciona datos indirectos sobre la inteligencia emocional percibida
(Salovey et al., 2002). Esta medida evalúa en qué medida las personas atienden y valoran sus sentimientos
(Atención), tienen una visión clara, y no confusa sobre sus sentimientos (Claridad) y utilizan el pensamiento
positivo para reparar los estados de ánimo negativos (Reparación). La versión española reducida (Fernández-
Berrocal, Extremera, & Ramos, 2004) incluye 24 ítems de la versión original (8 por cada subescala) Esta ver-
sión española posee una consistencia interna aceptable y una fiabilidad de test-retest satisfactoria (Fernández-
Berrocal et al., 2004). 

Escala de Autoestima de Rosenberg (EAR; Rosenberg, 1965). Se midió la autoestima con la Escala de
Autoestima de Rosenberg (EAR), la cual incluye 10 afirmaciones: 5 de ellas formuladas positivamente, y
cinco de ellas negativamente. Los participantes puntuaron su nivel de acuerdo con cada afirmación mediante
una escala Likert de cuatro puntos. Se obtuvieron las puntuaciones totales sumando todas las respuestas (tras
invertir los ítems correspondientes) con puntuaciones de 10 a 40, siendo las puntuaciones altas las que indi-
can una alta autoestima. La EAR se ha mostrado adecuadamente fiable en su validación inicial en adolescen-
tes (Rosenberg, 1965). Además, en este estudio empleamos la versión española validada (Martín-Albo,
Núñez, Navarro, & Grijalvo, 2007).

Escala de Satisfacción Vital (ESV; Diener, Emmons, Larsen & Griffin, 1985). Esta escala consiste en cinco
afirmaciones autorreferenciales sobre la satisfacción vital percibida. Los participantes realizaron la versión
española de la Escala de Satisfacción Vital (Atienza, Balaguer & Garcia-Merita, 2003). Tanto la versión ingle-
sa como la española han mostrado validez discriminante y una consistencia interna apropiada (Diener et al.,
1985; Atienza et al., 2003).

Análisis Estadístico 

Se emplearon datos estadísticos descriptivos para explicar las características de los participantes. Se cal-
cularon coeficientes alfa de Cronbach para cada escala. Para abordar el primer objetivo específico, el análisis
de la relación entre las distintas variables, empleamos datos estadísticos descriptivos y correlaciones de
Pearson. Para abordar el segundo objetivo, el establecimiento de pruebas que apoyen el modelo de mediación
propuesto, se empleó un modelo de ecuaciones estructurales. 
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Resultados

Análisis descriptivos 

En la Tabla se muestran las correlaciones entre las variables del estudio y sus medias, desviaciones típi-
cas y coeficientes alfa. 

Como muestra la tabla, la atención a los sentimientos se relacionaba positivamente con otras dimensiones
de la TMMS y la autoestima. Por otro lado, las puntuaciones de las dimensiones de claridad y reparación se
relacionaban significativamente, en la dirección esperada, con autoestima y satisfacción vital. Finalmente, la
autoestima también correlacionaba significativamente, en la dirección esperada, con la satisfacción vital.

Modelo de ecuaciones estructurales 

A continuación, utilizamos un modelo de ecuaciones estructurales (structural equation model o SEM) para
probar la hipótesis que postula que la autoestima media la relación entre las dimensiones de la TMMS y la
satisfacción vital. Una ventaja del SEM es que corrige los errores de medición en los constructos de interés.
El SEM fue testado con AMOS 18. Debido a que los datos presentaban una normalidad multivariada (coefi-
ciente normalizado de Mardia= 1.47), se empleó una estimación de máxima verosimilitud para medir el ajus-
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Tabla 1. Descriptivos, fiabilidad interna y correlaciones para todas las
medidas del estudio

1 2 3 4 5

1. Atención a los sentimientos —
2. Claridad emocional .19* —
3. Reparación emocional .12* .23** —
4. Autoestima -.11* .37** .27** —
5. Sastisfacción con la vida -.00 .34** .32** .59** —
Media 3.48 3.37 3.55 2.92 4.76
Desviación típica .62 .61 .66 .47 1.23
Alpha .79 .78 .77 .82 .81

N = 316
**p < .01; * p < .05. 

Figura 1. Modelo final de emociones estructurales examinando el papel de la inteligencia emocional percibida y la autoestima en la satisfacción con la vida

N = 316
**p < .01; * p < .05.

Atención

Claridad

Reparación

Autoestima
Satisfacción
con la vida

R2 = .40



te de la medida y los modelos estructurales a los datos empíricos. Un ajuste aceptable del modelo está gene-
ralmente indicado con valores NFI y CFI superiores a .95. Para el RMSEA, los valores inferiores a .08 son
considerados de ajuste razonable, mientras que los valores menores a .05 son indicativos de un buen ajuste
(Kelloway, 1998). Obtuvimos el modelo más parsimonioso omitiendo los coeficientes path no-significativos
(Bentler & Mooijaart, 1989). Se empleó la correlación múltiple al cuadrado (R2) asociada con la satisfacción
vital con el fin de evaluar la efectividad del modelo para explicar la varianza observada en la satisfacción vital
de los adolescentes. 

Según Byrne (2001), la prueba inicial del modelo de medida indicó un ajuste dudoso a los datos: χ2/df =
3.36; NFI = .98; CFI = .98; RMSEA = .11. El análisis de los índices de modificación proporcionados por
AMOS sugirió que el ajuste podía ser mejorado eliminando las asociaciones no-significativas entre atención
y satisfacción vital. Al incorporar estos cambios, el ajuste del modelo estructural fue adecuado con χ2/df =
1.17; NFI = .99; CFI = .99; RMSEA = .03. Se explicó un total del 40% de la varianza en satisfacción vital.
En la Figura 1 se muestra el modelo final con coeficientes beta estandarizados. Estos resultados refuerzan la
noción de la autoestima como mediador de la relación percibida entre inteligencia emocional y satisfacción
vital. 

Discusión

En este estudio se han replicado y ampliado las investigaciones previas que han confirmado la relación
entre la inteligencia emocional percibida y una mayor satisfacción vital en los adolescentes. Así mismo, se
hipotetizó que un mayor sentimiento de autoestima, supuestamente asociado a una mayor inteligencia emo-
cional percibida, explicaba la relación entre habilidades emocionales percibidas y satisfacción vital. 

Coincidiendo con investigaciones previas en jóvenes adultos y adolescentes (Extremera et al., 2007;
Palmer et al., 2002), el presente estudio reveló que la inteligencia emocional percibida, y en particular la clar-
idad y la reparación emocional, estaban correlacionados, en la dirección esperada, con una mayor satisfacción
vital. Varios autores ya habían señalado anteriormente la importancia de la habilidad para discriminar y reg-
ular los propios sentimientos como facetas del procesamiento emocional esenciales para el uso adaptativo de
la información aportada por las propias emociones y el incremento del bienestar psicológico (Heck &
Oudsten, 2008; Salovey et al., 2009). Nuestras conclusiones proporcionan pruebas empíricas que apoyan este
supuesto, revelando que los adolescentes que informaron una mayor habilidad para distinguir sus estados de
ánimo y una alta habilidad de reparación emocional mostraban una mayor autoestima global. Como sugieren
las pruebas aportadas por Schutte et al. (2002), sería razonable suponer que la comprensión y regulación de
los componentes de la IE pudiera facilitar el afecto positivo en el proceso autoevaluativo. Los individuos con
una alta IE deberían ser capaces de mantener estados de ánimo más altos porque sus habilidades de compren-
sión y regulación les permiten contrarrestar parte de la influencia de las situaciones negativas y maximizar la
influencia de las situaciones positivas (Salovey et al., 1999; Schutte et al., 2002). Nuestros resultados propor-
cionan apoyo empírico a esta idea. 

Además, los resultados del modelo de ecuaciones estructurales revelaron que la claridad y la reparación
emocional poseían una conexión significativa directa e indirecta (a través de la autoestima) sobre la satisfac-
ción vital. De acuerdo con múltiples estudios anteriores que conectaban la autoestima con una variedad de
índices positivos de salud mental (e.g., Diener & Diener, 1995; Leary, 1999), en nuestra investigación la
autoestima también se mostró significativamente asociada con la satisfacción vital de los adolescentes. Así
pues, se ha comprobado que la autoestima es un mediador parcial en la relación percibida entre inteligencia
emocional y satisfacción vital. Este resultado concuerda con estudios previos que revelan que la autoestima
posee un efecto positivo como variable interviniente en las relaciones de los indicadores de satisfacción vital
y bienestar con otras dimensiones personales y sociales, tales como el neuroticismo, el apoyo social, la
soledad (Chang, 2001; Çivitci & Çivitci, 2009; Estévez, et al., 2008). Sin embargo, aunque la inclusión de la
autoestima en la evaluación del modelo de mediación provocó una reducción de la influencia de la claridad y
la reparación emocional en la satisfacción vital, estas dimensiones siguieron manteniendo una efecto directa
sobre la satisfacción vital de los adolescentes. Así pues, estos resultados sugieren que, más allá de la influen-
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cia indirecta de la inteligencia emocional percibida a través de la autoestima, la inteligencia emocional
percibida posee un impacto directo en la satisfacción vital. 

En su conjunto, estos resultados revelan que la autoestima media los efectos de la inteligencia emocional
percibida sobre la satisfacción vital a través de un proceso complejo. Los adolescentes con altas expectativas
sobre su habilidad para entender y gestionar sus estados de ánimo experimentan y disfrutan de emociones más
positivas y tienden a mostrarse más satisfechos con sus vidas (Salovey et al., 2009). Igualmente, los sen-
timientos de auto-valoración y auto-aceptación juegan un papel importante en el proceso de adaptación psi-
cológica y bienestar emocional de los adolescentes (Leary, 1999). En consecuencia, los adolescentes con alta
autoestima podrían ser más propensos a experimentar estados de ánimo positivos y sentir más satisfacción con
las distintas áreas de sus vidas, frente a los adolescentes con una baja autoestima. En esta misma línea, los
adolescentes capaces de comprender y gestionar sus estados de ánimo también debieran ser más propensos a
experimentar una valoración global más positiva de sí mismos (Schutte et al., 2002). Finalmente, los adoles-
centes con altos niveles de claridad y reparación emocional deberían ser más propensos a sentir afecto posi-
tivo durante el proceso autoevaluativo y a experimentar una mejor auto-valoración, que a su vez propicie una
mayor satisfacción vital global. Así mismo, estos resultados añaden nuevas evidencias de que la influencia de
la inteligencia emocional percibida, con la ayuda de la autoestima, posee un impacto positivo en sobre la per-
cepción de la propia satisfacción vital. 

Estas conclusiones podrían suponer un paso importante no sólo en el desarrollo de modelos teóricos y una
mayor comprensión de la conexión entre las habilidades emocionales y la satisfacción vital, sino también en
el desarrollo de programas de intervención validados sobre psicología positive que faciliten el bienestar de los
niños y los adolescentes (Sin & Lyubomirsky, 2009; Gilman, Huebner, & Furlong, 2009). Los adolescentes
emocionalmente inteligentes podrían ser instruidos en estrategias específicas que les permitan reparar estados
de ánimo negativos y aumentar los positivos, y así experimentar mayores sentimientos de auto-valoración;
esto, a su vez, ayudaría a incrementar sus sentimientos de satisfacción con sus vidas durante la adolescencia.
Nuestras conclusiones proporcionan evidencias empíricas para posibles modelos futures de programas sobre
psicología positiva, al integrar dos aspectos esenciales para el desarrollo de los jóvenes: los recursos para
mantener estados de ánimo más positivos, y los recursos para predecir posteriores niveles de satisfacción vital
durante el desarrollo de los jóvenes. 

Finalmente, se deberían mencionar varias limitaciones del presente estudio. Como otros estudios
empíricos en los que se emplea la TMMS (Fernández-Berrocal & Extremera, 2008), la escala parece ser
una herramienta útil para el análisis de la habilidad de los individuos para controlar y regular sus emociones
y estados de ánimo, pero no proporciona una medida de la habilidad de los individuos para controlar y re-
gular las emociones de otros. En investigaciones futuras se podrían emplear medidas que incluyan tanto
dimensiones intrapersonales como interpersonales, o utilizar pruebas de habilidades de IE tales como el
MSCEIT (Test de Inteligencia Emocional de Mayer-Salovey-Caruso; Mayer, Salovey & Caruso, 2002).
Además, aunque nuestros resultados confirman el modelo de mediación propuesto, debido a la naturaleza
transversal de los datos es imposible determinar la direccionalidad de las relaciones causales entre varia-
bles. Sin embargo, algunas pruebas experimentales confirman que las habilidades emocionales propician
un incremento de la autoestima (Schutte et al., 2002), y los enfoques logitudinales y experimentales podrían
ser de ayuda para clarificar las vías causales propuestas. Así mismo, es importante subrayar que nuestros
participantes consistían en una muestra normal de estudiantes adolescentes universitarios. Esto plantea la
posibilidad de que nuestras conclusiones no puedan ser generalizables a adolescentes con problemas clíni-
cos. Por ello, sería útil que se realizaran estudios con adolescentes clínicamente deprimidos y con muestras
comunitarias. 

A pesar de estas limitaciones, nuestra investigación añade evidencia empírica que confirma el efecto direc-
to que ejercen la claridad emocional y la confianza en las propias habilidades de reparación de los estados
anímicos sobre la satisfacción vital. Sin embargo, estas características también son clave para el mantenimien-
to y el desarrollo de niveles satisfactorios de autoestima, lo cual, a su vez, incrementa indirectamente el pos-
terior bienestar de los adolescentes. Estas conclusiones apoyan la conveniencia de incluir las habilidades emo-
cionales y la autoestima en futuras intervenciones psicológicas positivas destinadas a prevenir y promover el
bienestar de los adolescentes. 
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